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Ecuerda, Señor, que tu ter-nura y tu mi-se- ricor- dia

son e-ter- nas. No permi- tas que nos de- rro- te el e- nemi- go.

Sálva- nos, Dios de Is- ra- el, de to- das nuestras an-

gus- tias. Sal. A ti, Señor, le-vanto mi al-ma; Dios mío,�en ti confí-

o, no quede yo de-fraudado.


